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			Para mis hijos, Gonzalo y Jaime:
Que siempre recuerden que el amor más importante 
es el que nace de uno mismo. Que no se conformen 
con migajas cuando son el banquete entero.
Que se abracen con ternura en cada caída,
y se elijan con valentía en cada paso.
Este libro, como la vida, es una búsqueda.
Y mi mayor deseo es que la vuestra esté
 guiada por el amor propio,
ese que nunca se apaga y siempre da sentido.
Con todo mi amor,
Mamá

		

	
		
			«Y un día, descubrí que era más fuerte de lo que creía,

			más valiente de lo que pensaba

			y más amada de lo que jamás imaginé.»

			A.A. Milne.

		

	
		
			Prólogo

			Imagina que cada vez que abres los ojos, el peso de tu pasado te arrastra al fondo de un abismo del que no puedes escapar, esa es la vida de Isabellette, no es una vida cualquiera. Es un ciclón donde el amor, el miedo y la búsqueda incesante de ser querida se mezclan en un caos tan atractivo como doloroso.

			Pero esta no es la historia de una víctima que se resigna, ni de una mujer que se conforma con sobrevivir. No. Este es el relato de una mujer que, entre las cenizas de su destrucción, busca desesperadamente la chispa que la haga renacer. Y te lo advierto: no podrás soltar este libro. Porque lo que está en juego no es solo la vida de Isabellette. Es la tuya.

			¿Sabes por qué? Porque en cada página, en cada línea, Isabellette te desafía a enfrentarte a tus propios demonios. La humillación que sufrió de niña, los abusos que la marcaron, y las decisiones que la empujaron a la búsqueda incesante del amor no son solo suyas. Son los fantasmas que acechan a cualquiera que haya sido herido, traicionado o abandonado. Sí, incluso a ti.

			Desde su niñez, Isabellette aprendió que la vida puede ser cruel, que aquellos que deberían protegerte pueden ser los que más daño te hagan.

			¿Te imaginas ser una niña y que el amor que buscas te sea arrebatado de las maneras más crueles? Eso deja huellas. Cicatrices profundas que moldean su sexualidad, su identidad, su percepción de lo que merece en la vida. Y así, con una necesidad desesperada de sentirse querida, Isabellette se lanza al vacío, entregando pedazos de su alma a cada hombre que aparece en su camino, buscando en ellos lo que no puede encontrar dentro de sí misma.

			Pero lo que la vida le arrebata, también le ofrece en forma de lecciones brutales. Cada caída la acerca un paso más a su despertar. Porque, querido lector, este libro no solo trata de su sufrimiento, sino de su ascenso. Isabellette no es la típica heroína que espera ser rescatada.

			Ella se rescata a sí misma, y lo hace de la manera más feroz posible: rompiendo sus cadenas, quemando los puentes que la atan a su pasado, y caminando hacia una verdad que pocos se atreven a enfrentar.

			Tú también tendrás que enfrentarte a esa verdad. Y aquí viene el secreto: no podrás leer este libro sin verte reflejado en su historia.

			Puede que no hayas vivido lo mismo que ella, pero todos, en algún momento, hemos sentido el dolor del rechazo, el anhelo de ser suficientes, el vacío que deja el amor no correspondido. Este libro te arrastra a esos lugares oscuros, pero también te ofrece una salida.

			Porque cuando Isabellette se enfrenta a su dolor más profundo, cuando la traición la envuelve y el suelo parece desaparecer bajo sus pies, no es el final. Es solo el principio de su transformación. Y a través de su viaje, también descubrirás algo sobre ti mismo, porque, ¿quién no ha deseado ser visto, ser amado de verdad, ser entendido más allá de las máscaras que llevamos a diario?

			Carmen Romero V., la autora de esta historia, es una maestra, no solo en las aulas, sino en la vida misma. Una mujer con un corazón lleno de bondad y empatía, que dedica su vida a enseñar a los más pequeños, y que ha encontrado en Isabellette una forma de plasmar lo que muchos de nosotros no nos atrevemos a enfrentar: nuestros propios miedos. Carmen no solo cuenta una historia. Te lleva de la mano por la oscuridad, y te invita a hacer lo que Isabellette hizo: mirar hacia adentro, enfrentar tus miedos, y atravesarlos.

			Este no es un libro para los que buscan historias cómodas. No es para los que temen el dolor o prefieren vivir en la superficie de las cosas.

			Es un libro para aquellos que están dispuestos a descender a las profundidades del alma humana y salir renovados del otro lado. Si tienes el coraje, Isabellette te guiará por su historia, pero también por la tuya. Porque su lucha, al final, es la lucha de todos.

			Prepárate. El viaje que estás a punto de comenzar no dejará nada intacto.

			Asher Valle
Escritor y divulgador de la Cábala
https://ashercabala.es/

		

	
		
			Capítulo I
Una caja de bombones

			«La vida es como una caja de bombones… nunca sabes qué sabor te tocará, pero todos son únicos y te dejan algo en el corazón…»

			Isabellette.

			La vida de Isabellette, desde fuera, podría parecer como una de esas cajas de bombones que vienen en envases lujosos y coloridos. Todos saben que hay algo especial dentro, pero nadie está seguro de qué tipo de bombón les tocará. Cada bombón esconde un secreto, algunos dulces, otros amargos, y la pequeña Isabellette, aún incapaz de distinguirlos, los prueba todos con la misma esperanza inocente, desconociendo que algunos de esos sabores marcarían su vida para siempre.

			Esa incertidumbre es la metáfora perfecta para lo que Isabellette experimentó desde una edad muy temprana.

			A los ojos del mundo, Isabellette era una niña adorable: cabello rubio liso que brillaba al sol, piel clara y unos grandes ojos miel verdosos que irradiaban una curiosidad y dulzura inagotable. Su sonrisa, pequeña y tímida, iluminaba todo a su alrededor y llegaba directo al corazón, aunque la realidad que escondía su sonrisa era más compleja. Sus vestidos, siempre elegidos por su madre, eran de tonos suaves, decorados con encajes y lazos que enfatizaban su coquetería natural. Por eso, nunca faltaba un lazo en el pelo o una diadema brillante, a juego con su vestido.

			Manuela, la madre de Isabellette, no solo era su protectora; era la sombra que cubría cada uno de sus pasos, controlando y moldeando cada aspecto de su vida. Sus ojos marrones, serios y profundos, rara vez mostraban calidez. Había crecido en un hogar donde el amor se medía con la obediencia, y ahora, con Isabellette, sentía que debía rehacer su historia.

			—Isabellette, no te alejes de mí —ordenaba Manuela con voz firme, sus manos tensas sobre la pequeña, como si temiera que se desvaneciera si la soltaba.

			En cada movimiento de Isabellette, Manuela veía reflejos de sí misma, de una niña que ella fue y que nunca tuvo el privilegio de ser. Crecer en un hogar donde el afecto se medía con la obediencia, donde el amor solo existía bajo las condiciones del deber cumplido, había dejado cicatrices en su corazón. Ahora, con Isabellette, Manuela sentía que debía compensar esos años perdidos, moldeando a su hija como ella hubiera querido ser moldeada, protegiéndola del mundo que, a sus ojos, era cruel e implacable. El miedo irracional de perder a su pequeña, de que Isabellette repitiera sus propios errores, la impulsaba a controlarla más de lo necesario. Manuela, sin darse cuenta, le estaba negando a su hija la libertad de ser ella misma.

			El padre de Isabellette, Fernando, era poco más que una figura ausente en su vida. Su trabajo lo mantenía fuera de casa la mayor parte del tiempo. Había un tiempo en que Fernando había soñado con ser el tipo de padre que llevaría a su hija al parque, que la escucharía atentamente antes de dormir, compartiendo risas y cuentos. Pero la realidad lo golpeó duro. Su trabajo, que alguna vez pensó que sería temporal, se había convertido en una trampa, una responsabilidad de la que no podía escapar, un peso que lo alejaba de los momentos que realmente importaban.

			Fernando era alto y de complexión robusta, con una postura firme que transmitía seguridad. Su poco pelo era castaño oscuro y la mayoría de las veces llevaba una barba de varios días que le daba un aire un poco más rudo. Sus ojos de color marrón claro, casi ambarinos, y la frente algo arrugada revelaban que su mente estaba ocupada en algo más.

			En su interior, Fernando sabía que estaba fallando como padre, que cada promesa incumplida era un nuevo clavo en la barrera que se formaba entre él y su niña.

			Pero el agotamiento, el estrés y el temor constante a no proveer lo suficiente lo hundían más en su rutina, dejándole solo la capacidad de sonreír cansado, de decir palabras vacías como «mañana», cuando él mismo sabía que ese mañana nunca llegaría. Fernando no solo se sentía desconectado de Isabellette, también empezaba a sentirse un extraño en su propia casa, incapaz de lidiar con las demandas de una vida que se le escapaba de las manos.

			Alberto, su hermano, cuatro años mayor que Isabellette, era un niño alto para su edad, con una complexión delgada pero fibrosa. Su pelo, muy rubio, lo llevaba siempre corto, dejando ver una cara seria para ser un niño. Aunque no lo entendía del todo, Alberto sentía un peso invisible que no sabía cómo nombrar. Los ojos de su madre siempre estaban puestos en Isabellette, mientras que los de su padre apenas notaban su presencia.

			Aunque nunca lo admitiría, Alberto envidiaba a su hermana. Envidiaba su inocencia y la forma en que atraía la atención de su madre, aunque fuera bajo una lupa constante y opresiva. Por eso, las veces que la molestaba, la empujaba o le decía cosas feas, en realidad lo hacía porque sentía dolor. Un dolor que venía de querer que alguien lo notara, que alguien lo viera a él también como importante. Cada vez que le quitaba un juguete a Isabellette o la hacía llorar, una pequeña parte de él deseaba ser reprendido, buscaba una reacción que le recordara que él también era importante. Pero la indiferencia que recibía solo alimentaba más su resentimiento.

			Aunque el verdadero giro en la vida de Isabellette comenzó con Tomasa, su abuela, una mujer en la que Isabellette confiaba completamente.

			Tomasa, de estatura baja y figura algo encorvada por los años, aún conservaba una fortaleza física visible en la manera en que se movía. Su cabello, que alguna vez fue oscuro, ahora era completamente blanco, y lo llevaba recogido en un moño apretado. Sus ojos eran pequeños, de color marrón oscuro.

			Tomasa solía vestirse de manera sencilla, siempre con vestidos largos de algodón, en colores apagados como el gris o el azul oscuro, prendas prácticas y cómodas. Llevaba siempre un delantal atado a la cintura, que a menudo usaba para secarse las manos después de cocinar.

			Tomasa era una figura en la que Isabellette encontraba un respiro de la sobreprotección de su madre. Cuando la abuela estaba cerca, la niña se sentía más libre, o al menos, eso creía. Tomasa, con su sonrisa cálida y sus historias interminables, había ganado el corazón de Isabellette desde el principio.

			—Ven aquí, mi niña, que te voy a contar el cuento de «las 4 cucharitas» —dijo Tomasa, y la niña, obediente y emocionada, se acercó sin dudar.

			La pequeña niña, ansiosa por complacer a su abuela y disfrutar de un momento especial con ella, no dudó en seguirla. Fue en ese momento, en esa habitación, que la vida de Isabellette cambió para siempre.

			La inocencia de la niña se rompió en ese instante, aunque en su mente infantil no pudiera comprender del todo lo que había pasado ni supiera cómo traducirlo en palabras.

			Las caricias y las palabras de Tomasa, que siempre habían sido su lugar seguro, ahora llevaban un peso extraño. Las manos de su abuela, que tantas veces la habían acariciado con ternura, ahora se movían de manera diferente, se quedaban más tiempo del necesario, moviéndose con una lentitud intencionada.

			A sus ojos de niña, aquello parecía una especie de traición, aunque no supiera de qué. Quería salir de esa habitación, pero su cuerpo estaba paralizado, atrapado entre el cariño que siempre había sentido por su abuela y la creciente sensación de que algo estaba profundamente mal.

			Tomasa había cruzado una línea que Isabellette, con su inocencia infantil, no supo nombrar pero que sentiría profundamente en los próximos años. No entendía por qué sus ojos se llenaban de lágrimas sin razón aparente, ni por qué su pecho se llenaba de un miedo y confusión que la ahogaban.

			Se sentía pequeña, diminuta e indefensa, como si el mundo se hubiera encogido y ella quedara atrapada en un rincón sin salida.

			Aquel sabor amargo que no alcanzaba a entender, permanecería enterrado en lo más profundo de su interior, esperando a salir a la superficie con cada nuevo bombón que la vida le ofreciera.

			A partir de ese día, la relación de Isabellette con su abuela cambió, y con ello, su percepción del mundo. La caja de bombones había sido abierta, y el bombón que prometía ser dulce, tenía un regusto amargo, marcada por esa primera vulneración. El juego, que había empezado con sonrisas, la dejó marcada, aunque en ese momento no pudiera comprender la magnitud de lo que había pasado.

			Después de aquella primera oscura experiencia con Tomasa, su abuela, la vida de Isabellette se volvió más confusa y dolorosa. A sus cortos seis años, Isabellette no entendía del todo lo que había sucedido, pero la sensación de tristeza y miedo comenzó a asentarse en su corazón. Se volvió más callada, más retraída, como si la chispa que iluminaba sus grandes ojos verdes hubiera sido apagada.

			Tomasa, por su parte, continuaba actuando como si nada hubiera cambiado.

			Seguía visitando la casa, trayendo dulces y regalos para Isabellette, pero la niña ahora los aceptaba con manos temblorosas y una sonrisa que no alcanzaba sus ojos. Algo dentro de ella se había roto, y cada vez que Tomasa la abrazaba o la llamaba con esa voz suave, Isabellette sentía que una parte de ella se encogía.

			Manuela, su madre, notaba el cambio en su hija, pero lo atribuía a la timidez natural que siempre había caracterizado a Isabellette. Para ella, esa retraída forma de ser era una señal de obediencia, de la correcta educación que le había inculcado. No veía que detrás de esos ojos apagados había más que simple docilidad; había miedo y dolor, emociones que Isabellette no sabía cómo poner en palabras.

			—Isabellette, tienes que ser una niña buena, que si no te castiga el Niño Jesús —le decía Manuela mientras desenredaba el pelo liso de la niña.

			Cada palabra de su madre, cada advertencia sobre ser una niña buena, se grababa en su mente, creando una prisión invisible que la atrapaba más y más con cada día que pasaba.

			Cuando Fernando, su padre, llegaba a casa, el corazón de Isabellette se aceleraba, se llenaba de ilusión y a la vez de ansiedad. Sabía que su padre solo estaba en casa algunos fines de semana, y durante la semana, su ausencia la llenaba de una soledad profunda. Cada vez que escuchaba el sonido de la puerta al abrirse, se hacía ilusiones, creyendo que tal vez esta vez tendría tiempo para ella.

			Aquella noche no fue diferente. Isabellette lo observó desde el pasillo, inmóvil, como si con su silencio pudiera llamar su atención. Quería acercarse, contarle algo, cualquier cosa, solo para tener unos minutos de su atención.

			—¡Papá! —susurró tímidamente, apenas audible.

			Fernando, a mitad de camino hacia su escritorio, se detuvo al escucharla. Giró la cabeza y la miró, con una sonrisa agotada pero genuina.

			—Hola, mi princesa —dijo con cariño, aunque sus ojos mostraban el cansancio acumulado de la semana.

			Isabellette dio un paso hacia él, queriendo más, necesitando más.

			—¿Te quedas conmigo un rato, papá? —preguntó la niña.

			Fernando suspiró y, sin poder evitarlo, miró el reloj, dudando por un instante. Finalmente, se agachó para quedar a la altura de su hija y le acarició la mejilla suavemente.

			—Me encantaría, mi niña, pero tengo muchas cosas que hacer ahora. Mañana hablamos, te lo prometo. —Pero, aunque intentó que sonara reconfortante, no tuvo la firmeza que Isabellette necesitaba.

			Esa «mañana» cayó sobre Isabellette como un jarro de agua fría. Sabía que nada cambiaría. Asintió en silencio, tragándose el nudo en la garganta. Su padre le dio un beso rápido en la frente, antes de perderse en sus cosas, mientras ella lo veía alejarse, sintiendo cómo el vacío en su interior crecía.

			Con pasos rápidos pero silenciosos, corrió a su habitación, cerrando la puerta suavemente, como si no quisiera que su dolor fuera notado, ni siquiera por las paredes. Se arropó en su cama, dejando que las lágrimas cayeran sobre la almohada, preguntándose por qué siempre se sentía tan invisible, como si no fuera suficiente para merecer el amor y la atención de su padre. Era como si su mundo girara en torno a él, pero el de él jamás se detenía en ella.

			La casa, que antes había sido un lugar seguro, se convirtió en un espacio de tensión constante para Isabellette. Cada vez que su abuela venía de visita, la niña sentía un nudo en el estómago, una mezcla de miedo y repulsión que se asentaba pesadamente en su interior. Intentaba pasar desapercibida, escondiéndose en los rincones más oscuros de la casa, evitando escuchar los cuentos de su abuela, aunque la niña no tenía escapatoria y la situación de vulneración volvía a repetirse una y otra vez.

			Un día, después de un encuentro particularmente perturbador con su abuela, Isabellette decidió contarle a su madre lo que había sucedido.

			Con el corazón latiendo rápido, se acercó a su madre mientras esta preparaba la cena en la cocina.

			—Mamá… tengo que decirte algo —murmuró Isabellette, mirando sus pies.

			—¿Qué pasa, lucero? —preguntó Manuela, sin apartar la vista de la olla que removía.

			—Es que… la abuela… me hace sentir mal… —la voz de Isabellette se apagó, insegura de cómo continuar.

			Manuela dejó de remover y se giró para mirar a su hija. Su expresión cambió rápidamente de curiosidad a irritación.

			—No digas tonterías, Isabellette. La abuela te quiere mucho. No hay nada de qué preocuparse. Ya sabes cómo eres tú, siempre tan sensible —respondió, con su tono autoritario.

			Pero Isabellette no se sintió reconfortada. Las palabras de su madre, en lugar de tranquilizarla, la hicieron sentir aún más sola. Comprendió, en ese momento, que no podría contar con su madre para protegerla. Estaba atrapada en una situación que no sabía cómo manejar, sin nadie a quien acudir en busca de ayuda.

			En casa, Alberto seguía con su comportamiento hostil. El hermano mayor, al notar que Isabellette estaba más retraída y vulnerable que nunca, intensificó su acoso. Las burlas y las peleas se convirtieron en una rutina diaria, y cada golpe, cada palabra cruel, se sumaban al peso que la niña llevaba en su interior.

			—Eres una llorona, Isabellette, nadie te quiere de verdad —le decía Alberto, empujándola contra la pared de su habitación.

			Isabellette no encontraba fuerzas para defenderse, solo podía llorar en silencio, deseando con todas sus fuerzas que todo lo que la rodeaba desapareciera. El dolor emocional se entrelazaba con el físico, y la niña empezó a desconfiar de todo y de todos, incluso de sí misma.

			El ambiente en la casa se había vuelto tan denso y oscuro que la pequeña Isabellette sentía que no había escapatoria. Y lo peor era que empezaba a creer que merecía todo lo que le estaba pasando, que quizás su abuela, su madre, su padre y su hermano tenían razón en tratarla como lo hacían.

			—Tal vez… tal vez sí soy una mala niña… —se decía a sí misma continuamente.

			Lo que Isabellette no sabía era que su historia apenas estaba comenzando. Todo el sufrimiento que sentía en ese momento marcaría su camino, acompañándola en silencio mientras intentaba encontrar su lugar en el mundo.

			El tiempo continuaba avanzando en la vida de Isabellette, y mientras lidiaba con la oscuridad que Tomasa había sembrado en su corazón y con la constante hostilidad de su hermano Alberto, otro tipo de tormento comenzó a manifestarse de una manera aún más devastadora. Esta vez, el sufrimiento llegó disfrazado de afecto, proveniente de una persona en la que Isabellette había depositado su confianza: su tío abuelo Paco.

			Paco siempre había sido una figura cálida y comprensiva en la vida de Isabellette. Cuando él llegaba a la casa, la niña sentía un breve respiro en su vida.

			El tío Paco era un hombre de unos cincuenta y tantos, de complexión robusta y con una barriga que reflejaba su afición por la buena comida. Su cabello corto y canoso enmarcaba un rostro afable y siempre llevaba gafas. Vestía camisas arrugadas y pantalones cómodos.

			Pero lo que Isabellette no sabía era que Paco, al igual que Tomasa, albergaba intenciones oscuras, ocultas tras gestos de aparente cariño y atención. Lo que empezó como abrazos y caricias aparentemente inocentes fue cambiando sutilmente. Pronto se transformó en algo más, algo que Isabellette no podía comprender del todo, pero que la hacía sentirse incómoda y mal.

			—Eres tan especial para mí, Isabellette —le decía Paco, con voz suave y melosa, mientras su mano recorría su cuerpo con una familiaridad perturbadora.

			El tono de sus palabras, que antes la hacían sentir segura y querida, ahora le provocaba una punzada de ansiedad. Isabellette se quedaba quieta, sus pequeños músculos tensos, como si quedarse inmóvil pudiera hacer que el momento pasara más rápido, como si su silencio y obediencia fueran la llave para salir de ese instante.

			Isabellette, aún afectada por las experiencias previas con su abuela, se encontraba atrapada en un mar de emociones que no podía entender. Paco, que había sido un faro de cariño en su vida, un contraste a la frialdad de su madre y a la indiferencia de su padre, era alguien en quien confiaba, alguien que la hacía sentir especial en un lugar donde se sentía constantemente ignorada.

			La manipulación de Paco empezó a hacer mella en ella de forma lenta y destructiva. Le decía que ella era la única que podía darle la felicidad, que el afecto que compartían era una muestra de lo especial que era para él. Las palabras que pronunciaba, dichas con un aire de tierna complicidad, la dejaban atrapada en una maraña de sentimientos contradictorios.

			—Solo tú puedes darme esta felicidad, Isabellette. Es nuestro pequeño secreto —le susurraba al oído, con su aliento cálido y cercano haciéndola estremecerse, no de placer, sino de una incomodidad que ella no sabía cómo verbalizar.

			El tío Paco empezó a influir en la manera en que Isabellette entendía lo que significaba ser querida.

			Aún incapaz de comprender lo que realmente pasaba, Isabellette empezó a confundir el amor y el placer, dos conceptos que su mente infantil no podía separar.

			Paco la hizo creer que el afecto estaba condicionado, que para ser especial y recibir su atención, debía hacer lo que él quería.

			Las palabras dulces y las caricias encubiertas de ternura se convirtieron en una lección cruel: el amor no venía solo, siempre tenía un precio, un sacrificio que debía aceptar en silencio.

			Atrapada en esta red de engaño, Isabellette comenzó a aceptar lo que Paco le hacía, no porque lo comprendiera o lo deseara, sino porque pensaba que era la única manera de mantener el cariño que tanto deseaba.

			El deseo de sentirse querida la llevó a convencerse de que cumplir con las expectativas de Paco era lo que significaba ser amada.

			Esta idea equivocada, de que el amor implicaba sacrificio y sumisión, echó raíces profundas en su interior. Plantó una semilla de dolor y confusión que marcaría todas sus relaciones futuras, envolviéndolas en una sombra que deformaba su percepción de lo que merecía y de lo que era capaz de dar y recibir. El amor, para Isabellette, dejó de ser una emoción pura y se transformó en un juego peligroso, un campo minado donde cada paso podía significar una nueva herida.

			Las visitas de Paco, que antes Isabellette esperaba con ilusión, se convirtieron en momentos cargados de miedo y angustia. Sabía lo que iba a pasar, pero sentía que no tenía el poder de cambiar nada. Cada caricia, cada palabra al oído, cada tocamiento en su pequeño cuerpo la sumía en un estado de confusión y dolor, y aunque lo sentía como una traición, la idea de perder el cariño que Paco representaba la empujaba a soportarlo.

			—No se lo cuentes a nadie, Isabellette, nadie entendería lo especial que es esto —decía Paco, sellando su secreto con una mezcla de cariño y amenaza.

			Isabellette, demasiado joven para entender la situación, comenzó a creer que el silencio era su única opción, que tal vez las cosas eran así y ella no lo sabía. Con cada visita, la sensación de que algo en su interior se rompía se intensificaba. Su mundo, que alguna vez tuvo destellos de luz y momentos de felicidad, se oscureció poco a poco, y con cada sombra, ella se sentía más atrapada y sola.

			Isabellette intentó encontrar una salida, pero cada vez que pensaba en hablar con su madre o con cualquier persona, la voz de Paco resonaba en su cabeza, llenándola de miedo y dudas. «Es nuestro secreto», susurraba el eco de su voz. Comenzó a creer que tal vez lo que le sucedía era su culpa, que había algo profundamente defectuoso en ella.

			Su autoestima, ya frágil por la indiferencia y el control en su casa, se desgastó aún más, dejándola con la sensación de que no merecía algo mejor. La voz de Paco y el recuerdo de las caricias de Tomasa le enseñaron que el afecto siempre venía con un precio, y que ser querida significaba aceptar el dolor sin protestar.

			Isabellette no entendía del todo lo que le estaba ocurriendo, pero sabía que lo que Paco y la abuela hacían no estaba bien, pero no podía encontrar una forma de escapar.

			La niña había probado el lado amargo de la vida, un sabor que la hizo dudar de sí misma y de los límites de los adultos, esas figuras que, en teoría, debían ser sinónimo de seguridad y respeto.

			Los días que antes estaban llenos de rutinas predecibles y momentos de inocente felicidad ahora se tornaban en incertidumbre. Isabellette miraba el mundo a su alrededor y ya no lo reconocía; lo que antes le parecía seguro y familiar se convertía en un paisaje lleno de sombras y peligros invisibles.
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